
I t i n e r a r i o  d e  u n  P e r e g r i n o 1

Itinerario 
de un Peregrino
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  Introducción: 
Hace más de 30 años, en diciembre de 1979, el hermano Roger junto a 
algunos hermanos, entre ellos el hermano Alois, el actual prior de la 
Comunidad de Taizé y a un grupo de jóvenes, llegaba a Temuco queriendo 
vivir un tiempo de búsqueda en medio de los más desfavorecidos. 

En ese entonces, Temuco era una ciudad rodeada de barrios mapuches 
extremadamente pobres a causa del desempleo. Todos ellos habían llegado 
desde el campo en busca de medios para subsistir, ya que habían sido 
despojados de gran parte de sus tierras. 

Explotados y marginados con casi ninguna posibilidad de desarrollo, vivían 
en mediaguas hechas con planchas de madera recubiertas de plástico o 
cartón. El invierno era un calvario. Sus niños, a causa de la desnutrición, 
eran las primeras víctimas de las inundaciones y de las epidemias. Por las 
noches las ráfagas de viento helado entraban por debajo de cada grieta y 
abertura. 

Una anciana estuvo de acuerdo con prestar su mediagua a los hermanos y 
a los jóvenes, trasladándose ella a la de su hija. Desde entonces numerosos 
jóvenes del barrio comenzaron a reunirse para orar en ese lugar.  

Estos acontecimientos dieron origen al Itinerario de un Peregrino, texto que 
recoge la experiencia de íntimo encuentro del Hermano Roger con Dios en 
la pobreza. 

Durante este tiempo de preparación a la “Peregrinación de Confianza 
para una tierra de hermanos”, te invitamos a conocerlo y reflexionar sobre 
las percepciones fundamentales de este texto que en la actualidad están 
vigentes, y que sobrepasan las fronteras de tiempo y lugar.

   SOBRE LOS ENCUENTROS

	 A continuación se entregan 3 encuentros que, tomando como texto 
inspirador de la reflexión el Itinerario de un Peregrino, del hermano Roger, 
buscan preparar el corazón para el encuentro que tendremos en diciembre 
de este año. 

	 Los encuentros comienzan en ambiente de oración, por lo que se debe 
procurar que el espacio facilite este clima. 

	 Para cada encuentro damos algunas sugerencias de los cantos de Taizé 
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que se pueden usar.  En la sitio web: www.taize.fr pueden aprender las 
melodías de estos cantos.  Además la Editorial Tiberíades ha publicado un 
cancionero titulado: “Alégrense el cielo y la tierra” con cantos de Taizé.  Se 
puede encontrar en la Librería Tiberíades en Moneda 1845.   

	 Al cierre de cada encuentro se realiza un ejercicio práctico, por lo que 
los invitamos a disponer el material necesario para realizarla, o adaptarla 
según las posibilidades de la comunidad. 

	 Quisiéramos recordar que la Peregrinación de Confianza no solo convoca 
a hermanos de diversas nacionalidades, sino también de diferentes 
denominaciones cristianas, por lo que es muy importante que la invitación 
a estos encuentros se extienda a las comunidades que hay en cada sector. 
El desafío de ser una tierra de hermanos nos llama a ser incluyentes y 
salir al encuentro de todos, respetando mutuamente nuestras diferencias 
y uniéndonos en la oración.

PRIMER ENCUENTRO

“Celebrar el instante con Dios”

Materiales: Velas, Biblia, distintivos para el nombre, hojas, 
lápices, 3 papelógrafos o cartulinas, 3 plumones, tarjetas con el 
nombre de un país que vendrá a la Peregrinación de Confianza. 

    Desarrollo del encuentro
Acogida

Una vez que están todos reunidos, se entrega un distintivo para que los 
participantes escriban su nombre y así permitir la integración del grupo. El lugar 
estará ambientado para hacer oración, con velas y un pequeño altar en cuyo 
centro estará la Palabra de Dios. 

El animador les anima a presentarse brevemente. Si los jóvenes se conocen les 
motiva a decir por qué han venido.

A continuación el animador puede introducir el momento compartiendo el objetivo 
del encuentro, y contextualizando al grupo en el sentido del “peregrinar”, a partir 
de los siguientes aportes:
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	 Nuestro mundo camina rápido. Recorre a gran velocidad, de acuerdo 
a las exigencias del ritmo cotidiano, un camino y otro. Muchas veces 
caminamos porque todos lo hacen sin prestar atención al recorrido que 
estamos trazando.

	 Y en esa prisa del caminar, el hombre marca la senda de lo que ha de ser 
el recorrido de su vida. Una larga peregrinación que expresa el anhelo del 
corazón de hacerse pleno, por lo que cada peregrinación es un camino 
que nos hace sentido, el cual muchas veces solo se logra descubrir al 
recorrerlo. 

	 Al mirar la vida como una peregrinación, logramos captar la similitud con 
su significado más profundo: la humanidad camina, recorre la historia en 
busca de lo que responde a sus inquietudes más fundantes. 

	 La necesidad de sentido de nuestra existencia es un camino que para los 
creyentes encuentra horizonte en el encuentro con Dios. 

	 Por eso ahora, cuando estamos comenzando nuestra peregrinación hacia 
una tierra de hermanos, queremos encontrarnos en primer lugar con Él, 
quien es el primero en salirnos al paso, Dios quien da sentido a nuestra 
vida.  

	 Al comenzar nuestro camino, nos volvemos hacia Él para descubrirlo 
cercano, caminando junto a nosotros. Él quién puede sostener nuestras 
dudas y debilidades y darnos infinitas razones para la alegría.

	 Acompañándonos en este proceso estará también el Hermano Roger, 
fundador de la comunidad de Taizé, a través de su propio itinerario de un 
peregrino. 

ORACIÓN

A continuación el animador invita al grupo a hacer oración, disponiéndose a ello 
con el canto de Taizé:  El Señor es mi fortaleza (canto de Taizé) 

Después del canto una persona comienza a leer el texto del Hno. Roger, que se 
presenta a continuación, haciendo breves pausas entre cada párrafo. 

Itinerario de un Peregrino

“Tú que, sin mirar hacia atrás, quieres seguir a Cristo, al instante, al instante 
mismo, vuélvete hacia Dios y confía en el Evangelio. Te sacias allí en las fuentes 
del júbilo.

Tú piensas que no sabes rezar. Sin embargo Cristo Resucitado está ahí, 
amándote antes que tú lo ames. A través de su Espíritu que habita en nuestros 
corazones , Él intercede en ti más de lo que tú te imaginas.
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Aún sin reconocerlo, sé capaz de esperarlo, con o sin palabras, en largos silencios 
donde parecería que nada sucede. Allí se disuelven los obsesivos desalientos y 
brotan impulsos creadores. Nada se construye en ti sin esta aventura: encontrarlo 
a solas, y es algo que nadie puede vivir en tu lugar.

Cuando comprendes poco lo que Él quiere de ti, díselo. En medio de las 
actividades cotidianas, al instante, díselo todo, incluso lo insoportable”.

Canto:  Nada te turbe (canto de Taizé)

Lectura del Evangelio

Evangelio según San Juan 21, 15 – 22

Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas más que estos?». El le respondió: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 

Jesús le dijo: «Apacienta mis corderos». Le volvió a decir por segunda vez: 

«Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». El le respondió: «Sí, Señor, sabes que 

te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas». Le preguntó por tercera 

vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Pedro se entristeció de que por 

tercera vez le preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; 

sabes que te quiero». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas (…) Y después 

de hablar así, le dijo: «Sígueme».  Pedro, volviéndose, vio que lo seguía 

el discípulo al que Jesús amaba, el mismo que durante la Cena se había 

reclinado sobre Jesús y le había preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va 

a entregar?». Cuando Pedro lo vio, preguntó a Jesús: «Señor, ¿y qué será 

de este?».  Jesús le respondió: «Si yo quiero que él quede hasta mi venida, 

¿qué importa? Tú sígueme».  
Palabra de Dios

Canto:  Nada te turbe (canto de Taizé)

Animador: Al comenzar este camino, descubrimos que solo podemos avanzar si 
lo hacemos con Dios. En el camino de la vida y en el de la fe habrá siempre caídas, 
fracasos e infidelidades nuestras. Pero el Señor nos invita a volver hacia Él y 
levantarnos, a no quedarnos en la mitad del camino, sino avanzar a su encuentro. 
Por eso, a solas con Dios, miramos nuestra vida y nos preguntamos: 
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•	 ¿Cómo puedo “al instante” volverme hacia Dios? ¿en lo cotidiano?
•	 ¿Dónde espero que Jesús se manifieste en mi vida?
•	 ¿Qué situaciones inconclusas me pesan demasiado a la hora de 

tomar decisiones, y no me dejan avanzar hacia el encuentro con 
Dios?

•	 ¿Cómo comenzar o recomenzar a partir de un fracaso?
•	 ¿qué necesito dejar en manos de Dios para poder ponerme en 

camino y seguir a Cristo?

Mientras se realiza este trabajo personal con las preguntas, se mantiene el 
ambiente de oración. Se puede poner música instrumental que acompañe el 
momento.

Nuevamente reunidos, quienes lo deseen pueden compartir algo de lo que hayan 
descubierto durante este tiempo de oración. 

Ejercicio Comunitario 

Para este ejercicio habrá tres juegos de tarjetas, cada uno con el nombre de un 
país que será parte de la Peregrinación de Confianza. A cada joven se le entrega 
una tarjeta y luego se les pide que se reúnan en grupos según el país que les 
ha tocado. Por grupo se les entrega una cartulina o papelógrafo y plumones 
de colores, para que los jóvenes escriban (o dibujen) su propio “Credo del 
Peregrino”, a partir de esta frase: 

Para mi seguir a Cristo es...
Se les indica que en este Credo deben reflejar, más que valores abstractos, 
algunas actitudes concretas que ellos crean que surgen del seguimiento de 
Cristo. El animador debe acompañar el momento para reforzar esto en cada 
grupo. 

Plenario

Al terminar se reúnen nuevamente y cada grupo expone su Credo. 
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Materiales: Velas, Biblia, copia de las bienaventuranzas para 
cada grupo.

Cierre y Envío

Animador: Queremos seguir caminando hacia el encuentro con Jesús, y así 
continuar fortaleciendo y generando lazos de comunión con los jóvenes del 
continente, para ser constructores de una Tierra de Hermanos. Los invitamos a 
seguir reflexionando hasta el próximo encuentro sobre cómo podemos ser más 
acogedores con los hermanos que llegarán peregrinando, pedimos la gracia del 
Espíritu de amor que anima en nosotros la capacidad de mirar con cariño a todos 
aquellos que diariamente caminan con nosotros: familia, amigos, vecinos, y cada 
desconocido que encontramos en la calle. 

Ponemos todo en manos del Padre, para que nos acompañe en cada paso 
hacia su encuentro, y nos permita celebrar cada instante en su presencia, nos 
tomamos de las manos y oramos juntos al Padre de todos: 

Padre Nuestro…

Canto: Dios es Ternura (canto de Taizé) 

 
SEGUNDO ENCUENTRO

“Luchar con un corazón reconciliado”

   Desarrollo del encuentro
ACOGIDA

Se acoge a los jóvenes, compartiendo con ellos un momento de conversación 
antes de entrar al lugar dispuesto para el encuentro. Quien guía o anima les 
pregunta sobre su semana, las actividades, alegrías o preocupaciones que cada 
uno trae este día. Luego de compartir un momento les invita a entrar al lugar que 
nuevamente se ha preparado para hacer oración. 

Una vez que estén ubicados, quien anima pregunta si hay jóvenes que asistan 
por primera vez a este tipo de encuentros, y si es así los invita a presentarse y 
les da la bienvenida. 
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Se recuerda al grupo que en este encuentro, como en el anterior, queremos 
profundizar en nuestro encuentro con el Dios de la Vida, especialmente hoy 
respondiendo a su amor con un corazón reconciliado. Para eso haremos oración, 
compartiremos la Palabra de Dios y luego trabajaremos en grupo para mirar 
nuestra realidad a la luz del Evangelio. 

Se introduce el momento compartiendo las ideas centrales que se desarrollarán 
durante el encuentro:

	 Cuando leemos la frase “luchar con un corazón reconciliado”, lo primero 
que llama nuestra atención es la acción de luchar. Sin embargo, hoy 
queremos invitarte a dirigir la mirada hacia la segunda parte de esta frase: 
un corazón reconciliado. 

	 Reconciliarse quiere decir  restaurar una relación, un vínculo o amistad 
que se había roto por alguna razón. Y para que logremos tener un corazón 
reconciliado, antes debemos mirar nuestras relaciones con los ojos de 
Dios. 

	 Eso implica necesariamente volver a confiar, o restaurar las confianzas que 
se habían dañado, pues de otra manera no lograremos sanar el vínculo.  

	 Por eso, es muy importante que, antes de hablar de un corazón reconciliado, 
comencemos a trabajar la confianza, no solo en Dios directamente, 
sino en el Dios que vive en cada uno de nuestros hermanos, en los que 
amamos y en los que no, en los que son nuestros amigos y en los que 
nos han hecho daño, en nuestros conocidos y en todos aquellos que no 
conocemos. Solo así podremos reconstruir los vínculos, y solo desde un 
corazón reconciliado podremos luchar por una mejor sociedad. 

ORACIÓN

Comienzan la oración invocando al Espíritu Santo

Canto: Ven Espíritu de Dios y de tu amor enciende la llama (canto de 
Taizé) 

Una persona lee el texto del Hno. Roger, que se presenta a continuación, 
haciendo breves pausas entre cada párrafo.
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Itinerario de un peregrino (parte 2)

Tú que, sin mirar hacia atrás, quieres seguir a Cristo prepárate, mediante una 
vida bien simple, para luchar con un corazón reconciliado. Allí donde estés, no 
temas la lucha en favor de los oprimidos, creyentes o no. La búsqueda de justicia 
nos llama a una vida de solidaridad concreta con los más pobres... La palabra 
sola puede convertirse en una droga.

Cueste lo que cueste, prepárate también para una lucha dentro de ti mismo, para 
ser hallado fiel a Cristo hasta la muerte. A través de la continuidad de toda una 
existencia se construye en ti una unidad interior que permite franquearlo todo.

Luchar con un corazón reconciliado supone mantenerse firme en medio de las 
tensiones más fuertes. Lejos de ahogar tus energías, semejante lucha te invita a 
concentrar todas tus fuerzas vivas.

Tus intenciones serán tal vez desfiguradas. Si rehúsas perdonar, si rehúsas la 
reconciliación, ¿qué reflejas de Cristo? ¡Qué tiniebla en tu interior, si no hay una 
oración por tu adversario! Si pierdes la misericordia, lo has perdido todo.

Canto:  En nuestra oscuridad (canto de Taizé) 

Solo, no puedes gran cosa por el otro. Pero juntos, en comunidad, penetrados 
del soplo del amor de Cristo, se abre ese camino que va de la aridez a la creación 
común. Y cuando una comunidad es fermento de reconciliación en esa comunión 
que es la Iglesia, lo imposible se vuelve posible.

Intentas ser levadura en la masa, tratas de amar a la Iglesia, y chocas tan a 
menudo con divisiones internas que llegan hasta desgarrar los miembros del 
Cuerpo de Cristo, su Iglesia. Lo que distingue a los buscadores de reconciliación 
es que, tras los pasos de Cristo, no procuran abolir sino dar cumplimiento, 
procuran comprender más que exhortar. Permanecen dentro, hasta que llegan a 
ser transfiguradas las fragilidades mismas de la Iglesia.

Ante las rivalidades que inmovilizan, nada es tan esencial como ponerse en 
marcha para visitarse unos a otros, escucharse y celebrar juntos el misterio 
pascual. 

Cuando surge el miedo a ser criticado, tu reacción espontánea, para protegerte, 
puede ser la de tomar la delantera, criticando tú primero. ¿Emplearías el arma 
tan poco evangélica de la mala conciencia para obtener algo del otro? Procura 
comprenderlo en esa confianza esencial del corazón, la inteligencia lo hará 
luego. 
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En vez de encender un fuego de paja, da tu vida hasta el fin; día tras día, ella 
irá convirtiéndose en creación junto con Dios. Cuanto más avanzas en una 
comunión con Cristo, más eres impulsado a actuar en lo concreto.

Canto: Cristo Jesús oh Fuego que abrasa (canto de Taizé) 

Lectura: 

Evangelio según San Mateo 5, 23-24.

Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu 

hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, 

ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar 

tu ofrenda.
Palabra de Dios. 

•	 ¿Qué situaciones de mi vida están esperando una reconciliación?
•	 ¿En qué y en quién debo confiar más?
•	 ¿Cuáles son las tensiones a las que asisto hoy en la sociedad, en la 

Iglesia y en mi vida personal?
•	 ¿Qué reflejo de Cristo? ¿Qué quisiera reflejar más?
•	 ¿Es posible ver nuestra sociedad, nuestras relaciones bajo otra 

óptica? ¿Cómo?

Canto: Cristo Jesús oh Fuego que abrasa (canto de Taizé) 

Animador: Luchar con un corazón reconciliado no es tarea fácil, y exige de 
nuestra parte una profunda conversión. Jesucristo nos invita a mirar nuestra vida 
con sus ojos, con sus criterios, para así descubrir cómo podemos transformarla 
por medio de la confianza en Él y en los hermanos. En silencio e intimidad 
conversemos con el Dios de la vida a partir de las siguientes preguntas: 

Se da un tiempo a los jóvenes para que profundicen en las preguntas, y luego se 
les llama a reunirse en plenario en el que, a partir de las preguntas, se da paso 
a un diálogo.  
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Ejercicio Comunitario 

Leer las Bienaventuranzas que se encuentran en el Evangelio de Mateo 5.  Luego 
escribir mis Bienaventuranzas.

Cierre y Envío

Animador:  Finaliza el encuentro rezando juntos la siguiente oración (se puede 
repartir a cada uno, proyectar o copiar en cartulina o papelógrafo)

Jesús, no tienes manos
Tienes sólo nuestras  manos para construir

un mundo donde habite la justicia.

Jesús, no tienes  pies.
Tienes sólo nuestros pies para poner

en marcha la libertad y el amor.

Jesús, no tienes  labios.
Tienes sólo nuestros labios para anunciar

por el mundo la Buena Noticia de los pobres.

Jesús, no tienes medios.
Tienes sólo nuestra acción para lograr

que todos los hombres y mujeres seamos hermanos.

Jesús, nosotros somos tu Evangelio,
el único Evangelio que la gente puede leer,

si nuestras vidas son acciones y palabras eficaces.

Jesús, danos tu fuerza
Para desarrollar nuestros talentos

Y hacer todas las cosas bien. 
Amén.
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TERCER ENCUENTRO

 “Alcanzar a Cristo, 
a través de una vida muy sencilla”

Materiales: Velas, Biblia, cartulinas suficientes con forma de pez 
y de pan.

    Desarrollo del encuentro
ACOGIDA

Una vez que están todos allí, motiva la reflexión inicial preguntándoles por algún 
hecho, gesto o acción muy simple y pequeña que para ellos haya sido significativa. 
puede ser algo que ellos hayan hecho o algo que otro haya realizado. 

Cuando ya se ha recogido la experiencia de los jóvenes, el animador introduce 
los contenidos del encuentro:  

Animador: 

	 Hoy Jesús nos invita a vivir sencillamente, a dejar de lado todo aquello que 
no nos permite descubrir a Dios en las cosas simples de la vida, en los 
detalles de nuestra propia cotidianeidad. 

	 Jesucristo no solo nos mostró a un Dios que hace grandes cosas, como 
sanar enfermos y resucitar muertos, sino que se dedicó principalmente a 
mostrarnos un Dios sencillo, que en su grandeza se hace pequeño para 
estar con nosotros, para amarnos desde la cercanía, en el día a día. 

	 Para descubrir a ese Dios actuando en nuestra vida, solo debemos abrir 
los ojos y aprender a mirar con el corazón, a vivir en la sencillez, tal como 
Cristo lo hace. 

	 Este año hemos celebrado junto a varios países de Latinoamérica  el 
Bicentenario de la Independencia. Pero en medio de los preparativos para 
festejar en grande este triunfo histórico, el terremoto, el maremoto, y la 
tragedia de los mineros, la situación que vive el pueblo mapuche nos han 
cuestionado profundamente. ¿Por qué?

	 Simplemente porque esos hechos han derrumbado nuestro egoísmo, han 
quitado la tela de grandeza que había en nuestros ojos para revelarnos 
qué es lo realmente importante: la vida misma, la comunión, los vínculos, 
la preocupación amorosa por el otro.
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	 Los mismos mineros son para nosotros hoy una parábola de la vida 
sencilla. sin tener ninguna de las cosas a las que tanto nos aferramos y 
damos valor, ellos no solo han sobrevivido, sino que han mantenido viva 
la esperanza, y se han unido para juntos salir de las entrañas de la tierra 
a una nueva vida. 

	 Esta imagen nos invita a nosotros a descender hacia la profundidad del 
alma, para valorar lo que de verdad importa: la vida misma y los que 
viven con nosotros.  Todo lo demás llegará por añadidura a quien solo se 
preocupe por construir el reino de Dios.

ORACIÓN

El animador invita a los jóvenes a disponer el corazón con el canto para hacer 
oración común.

Canto: Velaré contigo Señor (canto de Taizé)

Una persona lee el texto del Hno. Roger presentado a continuación, haciendo 
breves pausas entre cada párrafo. 

Itinerario de un peregrino (parte 3)

Tú que, sin mirar hacia atrás, quieres seguir a Cristo, recuerda que andar tras 
sus pasos no es nunca seguirte a ti mismo. Él es el camino y por este camino 
serás llevado irresistiblemente a una vida muy sencilla, una vida de compartir.

El Evangelio te lleva a dejarlo todo. Pero dejarte a ti mismo no es jamás destruirte, 
es elegir a Dios como primer amor. Simplificar y compartir no es optar por la 
austeridad o por esa suficiencia que pesa sobre los demás, ni es tampoco exaltar 
la pobreza angustiosa.

Simplificar para vivir intensamente, al instante: hallarás en ello el sabor de la 
vida, tan ligado al gusto del Dios vivo. Simplificar y compartir, es identificarse con 
Cristo Jesús que nació pobre entre los pobres.

Canto: Nada te turbe (canto de Taizé) 

Si simplificar tu existencia llegase a favorecer una especie de mala conciencia 
de lo jamás logrado, entonces haz una pausa e interrógate: la alegría y no los 
lamentos; que todo se torne festivo a tu alrededor. Lo poco que tienes disponlo 
con imaginación para alegrar la monotonía diaria.
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Hace falta muy poco para vivir, muy poco para acoger. Cuando abres tu morada la 
abundancia de bienes frena, más que estimula, la comunión humana. Desvelarse 
por brindar más y más confort a los suyos entraña el riesgo de colocarlos en una 
relación de dependencia.

No te inquietes si tienes muy poco para compartir: una fe muy pequeña, 
pocos bienes. Al compartir ese poco Dios te ofrece, inagotablemente, una 
sobreabundancia.

Cristo prepárame para celebrar el instante con Dios, para luchar con una corazón 
reconciliado, para alcanzarte a través de una vida muy sencilla.

Canto:  Ten confianza en él, no temas más (canto de Taizé) 

Se invita a un(a) joven que proclame el Evangelio:

Evangelio según San Marcos 6, 31-46

Jesús dijo a sus discípulos: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, 

para descansar un poco». Porque era tanta la gente que iba y venía, que 

no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a 

un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las 

ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos.

Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de 

ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. 

Como se había hecho tarde, sus discípulos se acercaron y le dijeron: «Este 

es un lugar desierto, y ya es muy tarde.

Despide a la gente, para que vaya a las poblaciones cercanas a comprar 

algo para comer». El respondió: «Denles de comer ustedes mismos». 

Ellos le dijeron: «Habría que comprar pan por valor de doscientos denarios 

para dar de comer a todos». Jesús preguntó: «¿Cuántos panes tienen 

ustedes? Vayan a ver». Después de averiguarlo, dijeron: «Cinco panes y 

dos pescados». El les ordenó que hicieran sentar a todos en grupos, sobre 

la hierba verde, y la gente se sentó en grupos de cien y de cincuenta.

Entonces él tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los 

ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los fue entregando 

a sus discípulos para que los distribuyeran. También repartió los dos 

pescados entre la gente. Todos comieron hasta saciarse y se recogieron 

doce canastas llenas de sobras de pan y de restos de pescado. Los 

que comieron eran cinco mil hombres. En seguida, Jesús obligó a sus 

discípulos a que subieran a la barca y lo precedieran en la otra orilla, hacia 

Betsaida, mientras él despedía a la multitud. Una vez que los despidió, se 

retiró a la montaña para orar.
Palabra de Dios.
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Canto: Ten confianza en él, no temas más (canto de Taizé) 

Animador: ¿para qué complicarnos tanto, y angustiarnos por no alcanzar cosas 
grandes, si con tan poco podemos hacer tanto? El Evangelio nos invita a valorar 
lo que tenemos en nuestras manos y a descubrir que en ellas está la solución 
a los grandes problemas. Una tierra de hermanos no se construye con grandes 
cosas, sino con la voluntad de todos de vivir los valores del Evangelio. Por 
eso queremos mirar nuestra vida y preguntarnos en un momento de silencio e 
intimidad con el Señor:
•	 ¿Cómo puedo simplificar mi vida?

•	 ¿Cuándo he elegido a Dios?
•	 ¿Qué podría vivir más intensamente?
•	 ¿Estoy dispuest@ a “Alegrar la monotonía diaria” y no combatirla?
•	 ¿Cómo puedo contribuir para crear en la sociedad vínculos de 

solidaridad y responsabilidad y no de dependencia?
•	 ¿Cuál es “mi poco” que tengo para compartir? 
•	 ¿He hecho ya la experiencia que ese poco siempre alcanza?

Ejercicio Comunitario 

El animador entrega las indicaciones para el trabajo en grupo. los jóvenes 
deben dividirse en grupos de 5 personas y proponer al menos 2 iniciativas muy 
sencillas, pero significativas por grupo que tiendan a hacer de su propio entorno 
o contexto inmediato, como la familia, el colegio, el barrio, etc. una “Tierra 
de Hermanos más habitable para todos”. 

Se anima a los jóvenes a concretar sus ideas de tal modo que cada uno pueda 
acoger el desafío de aportar con sencillez a generar el milagro “Denles ustedes 
de comer” es un imperativo que nos compromete a todos… ¿cómo aportaré yo 
para saciar las necesidades que descubro a mi alrededor…? (aportar iniciativas 
concretas)

Terminado este momento de reflexión grupal, se entrega a los jóvenes dos 
cartulinas una con forma de pez y otra con forma de pan para que en ellas 
escriban sus iniciativas, los compromisos personales que surjan de la reflexión y 
la conversación que han llevado en los grupos.

Quien guía cierra el momento haciendo síntesis: 

	 Dios nos llama a todos a vivir en la sencillez para acercarnos a su corazón. 
Pero hay muchos hermanos y hermanas que, por sus condiciones de vida 
o lo agitado del mundo de hoy, no logran descubrir en la sencillez de la vida 
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las herramientas y oportunidades para contribuir ellos mismos al milagro 
mejorar su realidad, y cumplir el sueño de una tierra más fraterna. 

	 El Señor necesita de nosotros para que nuestro compromiso con la 
sociedad, desde el testimonio de una vida sencilla en Dios, pueda ayudar 
a otros a descubrir a Dios actuando en el mundo. 

	 Con toda nuestra pequeñez, simpleza y debilidad, somos llamados por el 
mismo Dios a construir su reino en nuestros barrios, colegios, familias y 
trabajos. Vivir con Dios en el corazón no basta, porque Él es demasiado 
grande para quedarse encerrado en nosotros. Por eso debemos ser 
generosos y procurar para nuestros hermanos una vida más digna, que 
les permita ver más allá de sus problemas y reconocer a Dios, que los ama 
y los llama a seguirlo en la sencillez y la confianza. 

Cierre y Envío

Animador: al finalizar este momento de encuentro queremos dar gracias al Señor 
por lo mucho que nos ha regalado, por su amor y por las personas que amamos, 
y por estos días de preparación que nos invitan a hacer una Peregrinación de 
confianza para una tierra de hermanos. 

Además, queremos invitar a quienes realmente quieran hacerlo a que, buscando 
los apoyos necesarios en esta comunidad, sigan trabajando como colaboradores 
del Señor en la construcción de su reino. 

Se invita a los jóvenes a depositar los peces y panes con sus desafíos personales 
en un sencillo altar preparado especialmente.(Este puede estar ambientado con 
canastos para depositar en ellos estos signos.) 

Poniendo todo esto en manos del Padre oremos juntos, tomándonos de las 
manos, como hermanos de una misma tierra: Padre Nuestro…

Canto:  Que todo el mundo alabe (canto de Taizé)

Peregrinación de Confianza para una Tierra de Hermanos
Santiago - Chile. 8 al 12 de diciembre de 2010
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